¡Señor mío y Dios mío!

La tarde del día de Su resurrección, Cristo se apareció a los apóstoles. Dios quiso que el apóstol Tomás no estuviera con ellos. Los apóstoles le dijeron: «¡Hemos visto a Jesús! Al principio dudamos, pensando con miedo que estábamos viendo un espíritu. Pero Jesús nos dijo: “Mirad mis manos y mis pies. ¡Soy Yo mismo! Palpadme y ved; un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo”. Entonces nos preguntó si teníamos algo de comer, y comió delante de nosotros, para que creyéramos que era realmente Él, que había resucitado de entre los muertos. Estas espinas del pescado que comió Jesús son un testimonio de ello. Jesús está realmente vivo. Todos nosotros, los diez apóstoles y los dos discípulos que fueron a Emaús, Lo hemos visto con nuestros propios ojos». Pero Tomás no quiso aceptar el testimonio de los apóstoles y no creyó que Jesús hubiera resucitado. Durante toda una semana estuvo en la incredulidad y no dejaba de repetirles: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos y mi mano en su costado, no creeré». Una semana después, el domingo por la noche, Jesús se apareció nuevamente a los apóstoles. Sus primeras palabras fueron: «¡Paz a vosotros!». Luego se volvió hacia Tomás y repitió casi textualmente su petición: “Pon tu dedo aquí y mira mis manos; pon acá tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». ¿Cómo respondió Tomás? Exclamó: «¡Señor mío y Dios mío!».
En verdad Jesús debe ser Señor mío y Dios mío para cada uno de nosotros. Él debe ser el Señor de nuestras vidas. Él es Dios verdadero, que murió por nuestros pecados y resucitó de entre los muertos. Una vez que crucemos el umbral de la muerte, nos encontraremos con Jesús cara a cara. Si creímos en Él y Le entregamos nuestros pecados, si contamos con Él en nuestras vidas, Él nos invitará a entrar en Su gloria. Jesús es la resurrección y la vida, y todo aquel que cree en Él tiene vida eterna. Tomás no creía, pero luego cayó de rodillas y confesó su fe: «¡Señor mío y Dios mío!». 
Hoy, cada uno de nosotros puede darse cuenta: yo no veo a Jesús, pero Él me ve a mí. Él conoce todos mis pensamientos, mi futuro y el día de mi muerte. Él quiere que Le sirva, que viva según Sus mandamientos y la conciencia que me ha dado.

Pidámosle a Jesús: «Señor, tú estás aquí. Quiero encontrarte. Toca mi corazón para que yo también pueda confesarte: “Señor mío y Dios mío”».

La vida es corta y la eternidad no tiene fin, ¡y amamos tan poco a Dios! El primer mandamiento es: «Ama a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas», pero ese amor está ligado a la fe. La fe es el fundamento. La esperanza y el amor se basan en la fe. Si no tenemos una fe viva, no tenemos amor verdadero. Jesús también nos dice a nosotros: «No seáis incrédulos, sino creyentes». ¿Y qué dijo Tomás? «¡Señor mío y Dios mío!». Tengo que recordar más a menudo: ¿Quién es mi Señor?

Al final de su Evangelio el apóstol Juan escribe: «Muchas otras señales hizo Jesús en presencia de los discípulos que no están escritas en este libro; y éstas fueron escritas para que creáis que Jesús es el Mesías, Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre». Así que la fe en Jesucristo es la condición para tener vida eterna. Si no tenemos esta fe, no tenemos vida eterna. La fe en Jesús nos une a Él. A través de esta fe, Él también nos dará la gracia y la fuerza para superar nuestras debilidades, para que el poder de Dios pueda obrar en nosotros y a través de nosotros. El amor puro está dispuesto a perderlo todo para dejar espacio a Jesús. Así pues hagamos espacio para Jesús, desechando el cúmulo de pensamientos dubitativos y toda clase de mentiras que creemos y luego nos sentimos tristes. Y Jesús resucitado nos dirá a cada uno de nosotros: «¡Paz a vosotros!».
